

    
        [image: Cubierta]
    


		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			SINOPSIS

			Si visitas con tus amigos una casa abandonada y con fama de estar llena de fantasmas, lo normal es que te acabe pasando algo. Algo malo. Por ejemplo, científicos locos, militares despistados y, lo peor, una horda de zombis. Makiman tendrá que enfrentarse a todos estos peligros antes de descubrir que, a menudo, las cosas no son lo que parecen.

			¿Encontrará Makiman una solución para la plaga zombi? ¿O acabará convertido en muerto viviente?

		

	
		
			Makiman y el zombi

			

			Makiman
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			CAPÍTULO 1
LA MANSIÓN ABANDONADA

			—Hay que tener cuidado, que no nos vea nadie —advirtió Makiman a sus compañeros.

			—¿Estás de broma? Si son las doce del mediodía. ¡Y estamos en medio de la ciudad! —respondió su hermano David.

			—Hombre, es que no vamos a meternos en una mansión encantada a medianoche, ¿no? Sería de lo más tonto —indicó Makiman.

			—Un momento… ¿Encantada? —preguntó Boris, muy sorprendido—. No me dijisteis nada de que la mansión estuviera encantada. Decíais que estaba abandonada.

			—Bueno, abandonada, encantada… Es más o menos lo mismo, ¿no?

			Lo mismo, lo mismo no era. Aunque a Makiman no le preocupaban en ese momento los matices del significado. Porque si se pusiera a pensarlo… en realidad, tampoco se trataba exactamente de una mansión, sino más bien de una casa grande. Y en cuanto a lo de abandonada… Eso estaba por verse. Aunque pinta tenía, a juzgar por los cristales rotos de las ventanas, las tejas caídas, el abandono de los jardines que la rodeaban, las puertas que crujían con el viento…

			—Estamos dando el cante con las mochilas —protestó David.

			—Necesitamos equipo, por si acaso. Linternas, agua, cámara… Esas cosas.

			—Yo solo he traído bocatas —indicó Boris.

			—Buena idea, por si el polvo de la casa nos da hambre. En serio, hermano: ¿no había otra casa abandonada que no estuviera enfrente de una estación de tren?

			—Es que tampoco hay tantas, David. Y esta tiene una buena historia.

			—¿Ah, sí? ¿Cuál?

			Makiman se encogió de hombros:

			—La gente habla de que aquí vivió una bruja en tiempos antiguos.

			—Anda ya.

			—Pues entonces… Yo qué sé. Que la compró un científico loco. Venga, dejad de poner pegas. Si entramos rápido, no nos verá nadie.

			Makiman se mostraba muy optimista. La verdad era que la estación de cercanías no estaba ni a cincuenta metros de la valla que rodeaba la vieja casona. Y a esas horas de la mañana había un montón de gente entrando y saliendo. Muchos se paraban a beber en la fuente pública que había justo delante, pues el día estaba siendo muy caluroso. Un detalle, el clima, en el que no habían pensado los tres aventureros.

			—Tengo la espalda chorreando de sudor —protestó David, que era el menos convencido de los tres, aunque, en realidad, también tenía ganas de investigar la vieja casa medio en ruinas.

			—Ahora no mira nadie, chicos. ¡Adelante! —dijo Boris empujando la cancela exterior, que resonó con un crujido siniestro—. Vaya… Cuesta abrirla, está muy oxidada.

			—¡Espera, no empujes tan fuerte!

			El aviso de David llegó demasiado tarde. Las bisagras, podridas de herrumbre, cedieron al empujón. Boris, que no se lo esperaba, cayó al suelo junto con la cancela, haciendo un ruido tremendo.

			—¡Está todo hecho polvo! Habrá que tener más cuidado —dijo Makiman mientras ayudaba a levantarse a su amigo.

			—Es un milagro que no nos hayan oído —comentó David.

			—Mejor. Venga, para dentro los tres, antes de que alguien mire hacia aquí.

			Pero nadie miraba, al parecer la gente tenía mejores cosas que hacer. Como tomar el tren o beber agua. En cuestión de segundos los tres amigos estaban dentro de la mansión abandonada cuya puerta principal, devorada por la carcoma, hacía tiempo que estaba abierta de par en par.

			—Cómo cruje el suelo.

			—Tened cuidado con dónde ponéis los pies. Este piso de tablas parece igual de podrido que la puerta.

			—Sí, vamos… Un segundo… ¿Dónde está Thor?

			La pregunta de Makiman tenía un tono inquieto. En efecto, el valiente perro que le acompañaba en todas sus aventuras había desaparecido de repente.

			—Está ahí fuera —comentó Boris, señalando al exterior.

			Thor permanecía parado frente a los escalones del porche, como si no se atreviera a entrar. Sus cuatro patas formaban un rectángulo perfecto sobre el suelo y tenía el rabo muy estirado y las orejas muy tiesas, como si previera un ataque inminente.

			—Qué raro —dijo Makiman.

			—Es una mala señal —señaló David—. Vámonos ya, el perro es sabio.

			—Venga, ya que hemos llegado hasta aquí… Hemos hecho lo más complicado. Vamos a curiosear un poco. Y no os preocupéis: no hay ningún peligro. No existen las casas encantadas.

			—¿Y por qué no entra Thor? —fue la pregunta, obvia, de David.

			—Pues… Yo qué sé. No le gustará cómo huele la casa. Y no me extraña, aquí hace un siglo que no ventilan. No pasa nada, que Thor se quede fuera. Nos avisará si viene alguien.

			David y Boris se miraron, encogieron los hombros y siguieron a Makiman. Tampoco querían quedar como unos cobardes. Y la verdad era que a los pocos minutos no tuvieron más remedio que darle la razón. La casona estaba muy descuidada y polvorienta, todas las puertas crujían al abrirlas y el suelo sonaba como si se fuera a quebrar bajo sus pies en cualquier momento. Pero lo cierto era que no acababa de ocurrir nada extraño. No se les aparecieron fantasmas, ni vampiros, ni ninguna otra criatura más o menos sobrenatural. Lo único raro era que, pese a todos los años que la casa llevaba abandonada y abierta, no parecía faltar nada. Los cuadros, viejos retratos familiares oscurecidos por el tiempo, seguían colgados de las paredes. Los muebles, probablemente de finales del siglo XIX, permanecían todos como si tal cosa, quizá con las tapicerías un poco pochas. Las vajillas se veían cubiertas de polvo y los libros, en sus estanterías, estaban tapados por las telarañas, pero no faltaba ni una cucharilla de café. Makiman no dejó de darse cuenta del detalle.

			—Es un poco raro que nadie se haya llevado nada. En tantos años de abandono han debido de entrar cientos de personas aquí.

			—Igual es que… entraron, pero no llegaron a salir.

			Las palabras de David resonaron con un eco raro, como si estuviera a punto de pasar algo. Algo malo.

			Y así iba a ser.

			Boris, que marchaba el último de los tres, se dio cuenta de que en las estanterías de la habitación en la que acababan de entrar no había libros, sino frascos de cristal y cerámica. Parecían muy antiguos, casi piezas de museo. Pero no fue eso lo que le llamó la atención, sino un detalle sutil y, en cierto modo, siniestro.

			—¿Os habéis fijado? —preguntó a sus compañeros—. Estos frascos están limpios, no tienen ni gota de polvo.

			—¡Espera, no los toques!

			La advertencia de Makiman llegó tarde. Boris era el mejor tío del mundo, pero no el más hábil con las manos. Vamos, que mejor que no se hiciera cirujano, artificiero o pianista, porque entonces… ¡habría problemas!

			Uno de los frascos era de vidrio y en su interior había un líquido pastoso de color verde brillante. Lo más curioso era que parecía moverse por sí mismo, aunque en realidad era un efecto de la luz de la calle que entraba, a duras penas, a través de las viejas persianas de madera. Cuando Boris quiso agarrar el frasco, ocurrió justo lo que Makiman quería evitar: se le escurrió de las manos. Entonces, para impedir que se estrellara contra el suelo, no se le ocurrió nada mejor que darle con el pie. Al hacerlo, el frasco salió volando por los aires con rumbo incierto. Bueno, no tan incierto.

			Makiman no tuvo tiempo de evitar el impacto. El frasco, tras una parábola perfecta, le pegó en plena coronilla haciéndose pedazos y cubriéndole, en un instante, con la sustancia verdosa, que era de una consistencia parecida al slime. Y no era esa su única propiedad una vez fuera del frasco.

			—¡Maldición! ¡Qué peste! —exclamó Makiman, arrancándose trozos de la sustancia pegajosa y maloliente que se le adhería por todas partes—. Y ahora que lo pienso… ¡Qué daño!

			Pues sí, que te rompan un frasco en la cabeza no es de lo más agradable. Por suerte no parecía haber sufrido ninguna herida. Sin embargo, en ese instante ocurrió algo inesperado que pilló por sorpresa a David y a Boris.

			—Creo que me estoy marean…

			No tuvo tiempo de terminar la frase. Con los ojos en blanco, Makiman perdió el sentido y se habría dado contra el suelo de no ser por los rápidos reflejos de su hermano.

			—¡Eh, Makiman! ¿Qué te pasa?

			—Se ha desmayado.

			—Ya lo veo, Boris. Y no me extraña, con este pestazo. Me están dando ganas de echar la pota. Anda, ayúdame a tumbarlo en ese sofá.

			Tomándole uno de los pies y otro de las manos lo depositaron con cuidado sobre el mueble. Al hacerlo se levantó una pequeña nube de polvo.

			—Sigue sin sentido. ¿Qué hay que hacer cuando una persona se desmaya?

			—No sé. ¿Un masaje cardiaco?

			—No fastidies, Boris. No le pasa nada en el corazón. Y respira normal.

			—Yo, lo que sale en las series.

			—Pues menos mal que no hay un desfibrilador por aquí, porque entonces le fríes. ¡Maki, hermano, despierta!

			—Prueba a darle unas tortas… Eso también sale en las series.

			No hizo falta. Al cabo de unos segundos, Makiman volvió en sí sin necesidad de aplicarle tratamientos de aficionado. De aficionado a las series, en concreto, porque de medicina, nada.

			—¿Qué me ha pasado? ¿Dónde estoy?

			La típica pregunta del que se recupera de un desmayo, y también una buena señal. Más tranquilos, David y Boris le explicaron lo que había ocurrido. Makiman no pudo evitar un gesto de asco al notar de nuevo el pestazo del líquido que le impregnaba el pelo y la ropa.

			—Qué asco. Estaba mejor desmayado.

			—Si quieres nos vamos. Te hace falta una ducha.

			—Bueno, sí que me hace falta, pero, ya que estamos aquí, terminemos de ver la casa. Total, ya no puedo ensuciarme más.

			Los tres amigos siguieron recorriendo la mansión corredor tras corredor y habitación tras habitación. Sin embargo, aparte del hecho curioso de que no faltaba ni un tenedor y de que estaba casi todo bastante polvoriento (pero no todo), no encontraron nada realmente anormal. Cuando acabaron de recorrer el último piso, la buhardilla, se sentían un poco decepcionados. Boris y David también algo aliviados. Pero la curiosidad de Makiman era muy fuerte.

			—Solo nos falta por ver un sitio, chicos.

			—¿Cuál?

			—El sótano. Si hay algo siniestro o misterioso en esta casa, tiene que estar ahí.

			—Lo misterioso es que no nos hayamos desmayado los tres con la peste que sueltas.

			La protesta de David no surtió efecto y medio minuto más tarde los tres amigos bajaban la crujiente escalera que conducía al sótano de la casa abandonada. Escalera que acababa en otra decepción más. Una decepción húmeda, por cierto.

			—Esto sí que no me lo esperaba, qué rabia.

			Ante sus ojos se extendía un sótano abovedado muy prometedor… si no hubiera estado cubierto casi hasta arriba de agua. Un agua que, además, olía tan mal como el brebaje verde.

			—Vale, ya hemos visto bastante —dijo entonces David—. Salvo que hayas traído equipo de buceo, aquí no hay nada que rascar.

			—Lo más misterioso que podría pasar es que surgiera una rana mutante del fondo de esa charca —bromeó Boris.

			—Ya. Vale, vale, lo pillo —admitió Makiman de mala gana—. Está bien, vámonos.

			Era una pena que una aventura tan prometedora hubiera acabado en nada. Aunque, mientras subían, algo chapoteó en el agua que inundaba el sótano. Y eso los tres pudieron oírlo con absoluta claridad.

			—Debe de ser la rana mutante —bromeó Makiman.

			—Un poco grande para ser una rana, ¿no? —contestó David, repentinamente serio.

			—Esperad, chicos, hay algo más —dijo entonces Boris—. ¿No lo oís?

			Los tres amigos callaron de golpe y prestaron atención. No había duda: era Thor, que ladraba desde la calle. Pero lo hacía de una forma muy rara, casi daba lástima oírlo. ¿Qué le había sucedido?

		

	
		
			CAPÍTULO 2
UN MAL PRINCIPIO

			—Thor, amigo, ¿qué te pasa?

			Makiman había salido a toda velocidad de la casa abandonada para encontrar a Thor esperando en el mismo sitio en el que había decidido quedarse un rato antes. No le pasaba nada, pero no había duda de que el pobre animal se encontraba muy inquieto. En posición de guardia, concentraba su mirada en la entrada de la vieja mansión, como si algo estuviera a punto de atacarlos. Lo que más llamaba la atención, sin embargo, era el ruido que hacía. Una especie de gemido, como si al mismo tiempo que se preparaba para el peligro sintiera un miedo intenso.

			—Debe de estar viendo a los fantasmas de la casa —sugirió Boris, medio en broma medio en serio—. Los perros pueden hacer esas cosas.

			—Qué van a poder hacer eso —se mofó David—. Estará oliendo a las ratas que infestan esa ruina. Deberíamos irnos de una vez, ahora que todavía no nos ha visto nadie.

			—Tienes razón —admitió Makiman, intentando convencerse a sí mismo de que la casa no guardaba ningún secreto.

			Aunque no lo consiguió del todo. Entró de nuevo a la casa para recoger la mochila, que había dejado abandonada junto a la puerta del sótano al salir corriendo para buscar a Thor, y cuando regresaba a la calle volvió a escuchar un chapoteo procedente del sótano, pero más fuerte que el anterior. ¿De qué tamaño eran las ratas en esa casa? No pensó más en ese asunto, sin embargo, pues, al caminar de nuevo rumbo hacia su piso, Makiman tuvo la sensación de que algunas personas, sobre todo las que se encontraban cerca de la estación de tren, le miraban mal.

			—Debe de ser por el pestazo que echo —pensó en voz alta.

			—Y no eres el único —respondió David—. Nos acabamos de cruzar con uno que huele incluso peor que tú.

			—Será el calor, que hace sudar. En fin, está claro que me hace falta una ducha.

			Eso fue lo primero que hizo Makiman nada más llegar a casa: darse una buena ducha. La sensación de extrañeza que tenía se le había ido quitando por el camino y el agua fresca acabó de aliviarle. Su hermano y su amigo, en el cuarto de estar, no paraban de bromear sobre la pequeña aventura que acababan de vivir. En cuanto a Thor, pareció tranquilizarse una vez estuvieron todos lejos de la mansión abandonada. Nada más se quitó de encima el hedor del líquido verdoso, se peinó y se vistió con ropa limpia, Makiman se sintió como nuevo y deseoso de reunirse otra vez con sus compañeros. Solo fallaba un detalle.

			—Chicos, me parece que el mal olor no se me pegó solo a mí.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó David, sin dejar de jugar con Boris a un ruidoso y antiguo videojuego de artes marciales.

			—¿Es que no lo notáis?

			—¿Que los videojuegos antiguos están pixelados? —preguntó Boris—. Sí se nota, sí. Pero es parte de su gracia.

			—No, hombre. El tufo de la casa, que sigue aquí. Y no voy a ser yo, que me acabo de duchar.

			—Yo no noto nada —indicó David—. Aunque nunca he tenido buen olfato.

			—¿Y dónde está Thor? Bajad el volumen del juego, me ha parecido oír algo…

			David quitó el sonido. De inmediato, los tres pudieron escuchar con absoluta claridad a qué se refería Makiman. Thor volvía a gemir como antes, con un tono entre lastimero y atemorizado. Y el sonido venía del dormitorio grande, cuyas ventanas dan a la calle principal. Makiman fue hacia allá como un rayo, seguido de su hermano y su amigo.

			Thor estaba asomado a la ventana mirando fijamente hacia el exterior. Tenía la misma expresión rara que hacía un rato, frente a la mansión abandonada.

			—¿Qué diablos está pasando? —preguntó Makiman mientras se acercaba con rapidez a la ventana.

			—Será algo que ha comido, pobre Thor.

			Makiman, que fue el primero en echar un vistazo al exterior, no podía creer el espectáculo que, de pronto, se desplegó ante sus ojos.

			—Es… es imposible.

			—¿El qué? ¿Qué pasa? —preguntó Boris.

			Al querer asomarse también, lo hizo con demasiada rapidez, tropezó con la pata de un mueble y casi se cayó por la ventana. Por suerte, Makiman pudo agarrarle a tiempo. Boris, con medio cuerpo fuera, tampoco podía dar crédito a lo que sucedía fuera.

			—Es… es verdad, es imposible.

			—¿Pero qué diablos hay? —preguntó, impaciente, David, abriéndose paso para mirar él también—. Me tenéis frito con tanto suspense. ¡Ahí va! Pues sí… Imposible. Es la palabra exacta.

			Ante los tres sorprendidos amigos, apenas unos pisos más abajo, un ejército de zombis llenaba las calles. Con paso vacilante, caminaban sin rumbo fijo en busca de presas.

			—No es algo que haya comido Thor. Es que el menú somos nosotros —exclamó Boris, muy asustado—. ¡Estamos perdidos!

			—Pero no grites, que nos van a descubrir.

			El aviso de Makiman llegó demasiado tarde. En efecto, las voces de Boris llamaron la atención de algunos zombis cercanos. Y estos, a su vez, atrajeron a otros. En cuestión de segundos, varios cientos de muertos vivientes comenzaron a dirigirse hacia el edificio donde se encontraba la vivienda de Makiman. Y llevaban malas intenciones.

			—Menos mal que la puerta de la calle está bien cerrada —observó David.

			—Sí, y es de alta seguri…

			Makiman no pudo terminar la frase. Los zombis comenzaron a golpear la puerta de entrada y, aunque al principio aguantó la embestida, la presión conjunta de tantos cuerpos acabó siendo demasiado. No es que consiguieran abrir la puerta…, pero sí echarla abajo, arrancándola literalmente de la pared. Era como una riada de carne zombi.

			—Bueno, está claro que la puerta era buena, pero el muro no era de alta seguridad —comentó Boris.

			—¿Y qué hacemos aquí apiñados en la ventana? —dijo entonces David—. ¡Hay que huir!

			Sin más palabras, echó a correr por el piso, abrió la puerta del rellano y comenzó a correr escaleras arriba, en dirección a la azotea. Boris, que estaba incluso más asustado, le siguió sin dudarlo un segundo. Makiman mantuvo la calma y, antes de salir, tomó su mochila con el equipo que había llevado a la casa abandonada, por si les hacía falta. Una vez en el rellano, miró primero hacia abajo por el hueco de la escalera y comprobó que los zombis subían piso tras piso, muy despacio, pero sin pausa. Su hermano y su amigo, sin embargo, habían alcanzado la azotea del alto edificio de viviendas en cuestión de segundos. El miedo da alas. Makiman, viendo que la salida al exterior por la planta baja estaba cortada, decidió subir también y, seguido por Thor, no tardó en reunirse con sus compañeros, que le esperaban en la azotea sin saber muy bien qué hacer.

			—¿Cómo se os ocurre salir corriendo hacia arriba? —preguntó Makiman.

			—Es lo que hacen siempre en las pelis.

			—Pero dejaos de pelis y series. ¿No veis que no hay ningún sitio a donde ir? Tendríamos que haber intentado salir por alguna ventana a una calle lateral y escabullirnos de aquí. Pero ahora… ¡estamos atrapados!

			—Sí, sí… Es un buen plan —admitió David—. Un poco tarde, ¿verdad? ¿Qué hacemos?

			—Lo primero, atrancar la puerta de la azotea. Intentaremos resistir aquí.

			—Es inútil —protestó Boris, corriendo hacia la puerta. Estaba tan nervioso que no acertaba a cerrarla.

			—Espera, hombre, espera, que vas a estropear la cerradura.

			—¿Y de qué va a servir esta puertecita? —preguntó David, con una lógica aplastante—. Mira lo que han hecho con el portal, que era más sólido.

			—Vamos, hermano, que no decaiga la moral. Son zombis, seguro que podemos defendernos. ¡No tienen cerebro!

			Makiman lo decía por dar ánimos, aunque, en realidad, no estaba muy seguro de que pudieran resistir un ataque. Antes de cerrar la puerta, observó que los zombis se encontraban ya muy cerca, apenas un par de pisos más abajo.

			—¡Porras! Son lentos, pero no tanto. Vamos, hay que poner trastos delante de esta puerta para que no la puedan abrir.

			En un momento los tres amigos formaron una sólida barricada con todo tipo de mobiliario, trastos y cacharros de los que suele haber en las azoteas. Era una buena defensa, pero ¿cuánto aguantaría el empuje de la horda de zombis? No iban a tardar en saberlo, porque ya estaban allí.

			Los primeros golpes fueron de tanteo, pero decididos. La puerta y su defensa improvisada parecían aguantar… de momento. Pero, a cada minuto, más y más zombis se amontonaban al otro lado. Esto de apretarse unos contra otros no era problema para ellos, puesto que no respiran. Más y más peso se iba acumulando, sin tregua. A ese paso la puerta y la barricada saldrían disparadas, igual que el portal, por pura presión. Era una cuestión de física elemental. Y los tres amigos lo sabían.

			—Esto va a acabar mal —dijo Boris.

			—No hay que rendirse hasta el final. Boris, David, cojamos unos palos. Si les atizamos fuerte en la cabeza, acabaremos con ellos. Uno a uno, si es necesario. Son muchos, pero nosotros somos más ágiles y rápidos.

			—Eso de darles en la cabeza —empezó a preguntar David mientras recogía un palo tirado en un rincón—, ¿lo has leído en algún manual sobre zombis?

			—No —admitió Makiman, desalentado: no le daba la sensación de que tres chicos con unos palitos raquíticos pudieran hacer mucho frente a centenares de zombis, pero no había otra—. Es que yo también he visto muchas pelis.

			—¿Y si pedimos ayuda por radio? —preguntó Boris.

			—¿Tenemos una radio? —se sorprendió David.

			—No, pero en los videojuegos la peña monta una radio y una antena parabólica con unos trozos de chatarra.

			—Bueno, aquí no tenemos chatarra, incluso si supiéramos cómo montar una radio (que no sabemos) —respondió Makiman—, pero eso que dices me ha dado una idea.

			—¿Cuál? —preguntaron Boris y David al mismo tiempo, asustados porque la barricada empezaba a ceder ante los empujones de los zombis.

			—¡Llamar por teléfono! ¡Que estamos pasmaos!

			Los tres amigos se miraron entre sí con cara de haber hecho el ridículo. A continuación, cada uno sacó su móvil y llamó al número de emergencias.

			—No contestan.

			—A mí tampoco.

			—El mío no da señal… Madre mía —dijo entonces Makiman, temiéndose lo peor—. ¿Y si toda la ciudad se ha vuelto zombi?

			No parecía imposible, sobre todo, teniendo en cuenta que desde lo alto de la azotea se veían zombis por cada calle, vagando en todas direcciones. El espectáculo era a la vez aterrador y fascinante. El apocalipsis zombi había llegado y tal vez Makiman, David y Boris fueran los únicos supervivientes.
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